
CAPITULO XIII. 

Pilar COllll1J9 IU hlnorla. 

-RoHi realizó au amenaza:-Prosig11i6 
PiJar siempre conmovida.-No era daeña 
de dar un 10l0 puo sin que al instante no 
le t11viera cerea de mí, 11naa veces suplican­
do, otras amenazándome. Mi inquietud y 
mis temores erecian por momentos, al ver 
que me era imposible libertarme de aqael 
hombre que se babia 1onstitai40 en vigilan­
te contínuo de mi, acciones. 

¡Ah! .••• mi vida desde entonces fa6 ana 
cadena no interrumpida de sastos y de sin• 
aabore, •.•• ! 

Salia de caaa con mil precauaionea para 
no ser ,iata de aquel ,erdugo de ■i tran-
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qailidad; pero apenas me alejaba un poco, 
cuando de repente le veia aparecer como 
un s~r brotado de la tierra. 

y aquel encuentro iba siempre seguido 
de exigencias, de insultos y de amenazas 
sin que ae le olvidara 1111nea recordarme el 
dnpreciable papel que hacia , los ojos del 
hombre que se avergonzaba de haberme 
amado. 

Sin embargo, lejos de alcanzar por tan 
iníeuos medios palabra alguna dulce, ar-
1aneada por el miedo, mi eorazon le odiaba 
cada vez ma,, y mia labios se abrian siem­
pre para expresar lo qae el ¡, lrua sentia. 

De repente cambió completamente la es­
ce,a. 

l\ossi babia desaparecido de la calle. 
H corazon füé recobrando poco á poco 

su t:anquilidad, aunque enlatado por la 
tristeta que vertió en su fondo la fatal no­
ticia ce que babia muerto en el alma de D. 
Antonn la compasion para mí! •••• 

Ocbe días trascurridos de esta manera, 
me hiehron creer que Rossi babia salido 
de la eité!ad. 
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Un sábado por la tarde, poco antes del 
togue de oraciones, me envid la ae'ñora por 
ana mantilla qae babia comprado en noa 
tienda: al llegar yo, los dependientes esta­
ban ocupados, y tuv, qae esperar un rato 
bastante larga para .-e me despaeharan. 

Cuando sall del establecimiento emP.818· 
ba á oscurecerse. 

Yo, poco aeoltambrada á andar sola do 
noche, apresuré el puo parp. llegar pronto 
á casa. 

Hacia tiempo flUe no veia á Rossi,·y sía 
embargo, en aquel instante me parecía qoe 
me iba á encontrar eon éJ. 

Dominada por esta idea que no se apar­
taba de mí, marchaba sobresaltada, miran· 
do por todas partes, pero aio que na<lieme 
iguiera. 

Así llega6 hasta la talle q• daba v1elta 
i la en ~ue yo vivía, eaanclo al volrer la 
_eaqaiaa!-J P,1ar janto á la puerta de ,a pri­
mea easa1 me vi arrastrad~ al zagwn que 
eatal,a oecaro, por un brazo de hierr, de an 
hombre qae estaba oculto. 

Yo qaiae gritar; pero en el in•te mi1-
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mo s•í tapada mi boca con QDB de lu aa.. 
nos de aquel hombre, mientraa qae coa la 
ot,- •ibfaba un pañal aobre mi J>eéJlo. 

11Se ereia vd. segara do ml, 1111 clijq toa 
voz de trueno y br~ndo sus ojos en lu 
,i,mbraa como doa ...- cte fuego, porque 
i.t>ia deaapa,ecido de la oalle; pero no: ye 
babia j1uado veaartrme da loa último■ de1-
precios, y para ~uell}.r!o quise ioapirar 
esa eon,Jiau11 qaihoy la eqloftf á vd. ~ mi 
poder. ~- , ~&e e, el ins\a1,1te solemne tll 
que va vd. , etcoger aa eapoao ó H, u.,ino; 
la maoo miama que ve vd. pronta á descar­
gar el pañal aobr.e 111 fJtoho á una aegatin, 
ae abrirá desarmada á la maa ligera palabra 
ben6vola: responda vd., paea, ¿quiere ,d. 
mi apellido 6 su mnerteY" 

Y al decir esto me dej6 libre la boca. 
aunque at.l'IAo"le de! brazo p•~• que DO 

boyera. ¡So,mro! •••• ¡que me aaeainu! ... 
grité yo en cuanto pode ha• 1110 de la 
palabra, y al núamo tiempo aentí de•g~ 
el p

1
11iíal tres veces sobre mí eop t•miblt 

/~ffl, ~a~iéQdome rodar por e~ 111,10. 
~ pq.ea no 'era otro el llombrtt, Hli6 
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entoneee 4 la calle ereyeailo liatiérme ue­
tinado. 

Yo, al notir •1 faga, me tent~ por tódae 
partee para ver ti encontraba &11ng-re; pero 
nda •entf: entoncee lftla 11rena, eXRminé 
lá'i'opa, '! adYertf •~tto easi en ai mis­
mo :Sitfo mi ~ pór trea poilaladar, ¡¡. 
ro preciftmente éb la perte qae ocal taba 
la eaja en qae llevallll la mantilla: la caja, 
paea; me babia al,ado: la caja babia &ido 
el inltramento de qae la Protiftlléia echó 
mano para 16' .. r mi vida. 

Entoncea me levanté prontamente: salí 
l la calle sin eomptender lo qae me pasaba; 
y dominada por un terror indecible, craeé 
en an solo instante la distancia qae me se­
paraba de mi casa: aabí la escalera c!on la 
velocidlld ijae presta el miedo. volviendo 
siempre l• cabeza para ver li 1ue aegaian: 
eattegaé t la •eliora ta mantllli, 1io poder 
articular paldra, y luego, sin esperar 6rden 
nintíli'a, penefri en mi caartb, eaf de rodi­
llaa , Joe pi~• de ana im6gen de loa Dolorea, 
y con voz débil y temblando toda, elevA una 
oraeion de gracia■ , la Madre de lot qae 

rosa. , 
Entregada ettaba deepae1 de aqael acto 

religio,o, , 11i1 ideu de tenor, de eepant.o, 
de abandono y de amar~ ponenir, caaado 
•• pruent6 en mi earte la 1elk>n.: Al ver­
la, poooré 1erenarme, y tnt6 de ocultar en 
llli eoruoo el miedo tle q• e1taba domi• 
naéla, 

-Tal ves babia vi1to los golpe• de pa• 
!!al en la ~• de la mantilla. 

-No, D. lnriqae: el a1anto qpe la con• 
dacia , mi preaeneia, era el mi1mo qae al• 
gan tiempo antel me tial,ia propae1to. 

-1C6mo! •••• 
-Pilar, me dijo eo!l la bondad de una 

madre: negocioe de gran intere, reclaman 
mi presencia \1 la haéienda qae tengo en 
Leon: el 1dllll1i1trador me 1apliea vaya lo 
ma1 pronte, poliblt, y partiré dentro de ftin­
te diu: vd., en qaien veo talento y llonra• 
dez, qaeda encargada de e1ta ea1a llrante 
mi aa1encia: ya he pae1to en eonoeimiento 
de mi, eriado1 mi, nae,11 di1poeiciooe1, y 
todos llliDoaeu 6 ,d. eomo 6 la peraona 
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41ae qlUida deumpeiiando . llil ,eu,. Sía 
embargo, antea de partir, qoisiera sabereó­
nao pieua ,d, ,obre un ailanto de que ba­
bi• i vd. han alguo tiempo. Pedro me ha 
,aelto, aoplinr ,ea~ ,d. por la última vez, 
Y. eolo por complaeer , an &el servidor 9ue 
11 ha criado u eau. y caya honrada y ca­
riño b6cia mf -,recio tll Jllloeho, me 11trevo 
'. reiterar ahora la p~egonta que entonces 
aiee. 

-iPor aapaeato qae 111 OPPJ#ltaeioo de 
vd. füí •~• que aleanz6 IJl ,ez prime­
ra qQe ~ toe6 e,e Degoeio1 

-~Cree ,d., •mifo mio, qae l'8 eirean1-
tanc1a1 eran la, mi,maa1 No, D. Enrique: 
yo recorrí en an in1tant~ la historia de mi 
tri,te pon8'r 1 mi pasado: ,eia al homlm, 
de quien btlfta •obdo ser mil veces mal­
diciendo mi nombre, avergoaudo de 'haber 
p~to- 811 &IJlOr en una mnjer oaya desgra­
••• c~16eaba de erímen, acas6ndome de ha­
ber ftllado' mi• deberee; de haber olvida­
do mi, prlncipioa, renegado de mis virtudea 
J arro~ado eo .i c .. go mi amor 1 mi terne .. 
ra, m1entr11 por otra . .. ,te deltlhria al 
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vengativo Roni 1igaiendo mis paeo1, He .. 
chando míe accione,, y amena-dndome ■iem 
pre con el panal lemotadó para darme ta 
rnoerte. 

-¡Sit11acion erttica por cierto! .••• 
· ¡; • J ·· ' • t 

-¡A.b. .•••• ¡11, muno, D. Eonqael •••• 

De■preciada del aér único cuya compa­
siol) hubiera emh,laamado mi• penaa; ale­
j a~a de un padre anoiano cuyo paradero 
ignoraba; privada del apoyo de un hermano . 
caya wa.erte me había ~nuociado mil vece■ 
mi présago eorazoo, yo me eonlideré, sola 
en el ~ando; aeéfilla p~ra siempre de la e•· 
fera aoti-1 en q,ae b.abia nacido, como una 
perla manchada qa~ arra_.ea el lapidario , 
del círculo de las de nítido esmalte, y la aa­
p11lta entre lu falaaa ó de niDfDD valer. 

~onAiJ¡i"41, continuad, ~r'Dioa. s 

-Afeellt,da ademas, como me hallaba; 
por el faaeate acontecimiento de aqaalla 
noehe; 1in eaperama en el fat,ro, 011,0 ho­
ri1onte se pretentaba aegro , n1i1 ojo,; •· 
paeeta , perder por caalqa.iera eala111nia 4• b 
mi impl•We enemigo mi 4le1tino~ qa"-'Jl 

r 



toe 
do expuesta de nuevo , la miseria y el ham­
bre; J eonYencida al mismo tiempo de que 
tn 1-., eemo el ,ardo 1apie1e el milagro 
por el eaal me babia salvado, volveria de 
nuevo ' · ~a~ per1ecacione,, medit6 an ins­
tante, . y conocí qae para salvarm~ de las 
aaeehaozaa del infernal italiano, era preeilO 
hacer el sacrificio de mi coruon. Rabia 
perdido todo en el mando, y no qaiae re­
nunciar , la tranquilidad, al· consuelo de 
tener an defensor. 

-¡Q.d eaeacho, Dios 
0

mlot •••• ¡qué es­
eachor •••• 

Exelartt6 Enrique atirarjíado con el peso 
de aq11ella1 palabra,, y dejando caer la ca­
·beza sobre el pecho, con Ju 1eBale1 del ma­
yor abatimiento. 

-¡_Ah!. -•. 1906 me quedaba qae baeer 
.en IDl lagaW. .... Cierto e, 4111t De podía 
b~-,arme la dtligoal anioa eon qa.e II me 
bnndat,a; per• tonoci qae, en el 11tado ex­
tremo 6aqae me hlibian anutrade mia de. 
graei1t1t mi deber y lli •neoieneia me 
didabu buoaae IUII •aclo,. , -ca,ya ao~bra 
ÍHllá:,tD ~e> 1aeeai,a auoa d••liMlli 
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La edaeaeion de Pedro era toaea; pero 
babia notado en él cierto respeto y coui­
deraeiones h6eia mí, qae le real1aban 6 mis 
ojos: aa honradez era ana recomendacion 
qae hacia deaap,reeer ,a deaeaidado len· 
guaje, y el eariiio qae manifestaba, , m¡ 
bieoheellora, el mas poderoao agent. para 
veaoer mi repugnancia. 

~,E, decir qae 181lcle1Cendi6ivd1 

-Sí, D. Enrl«1ae: i los quince diar de 
aquel di,logo, eta e1posa de Pedro. 

-iY eee hombre es •••• 
I, 

-El mismo qae hoy gime preso, eo la 
, Acordada. 

Enrique de;d eaeapar ana exelamaeion 
de Hombro. 

-¿Pero cOIIIO •• oper6 ea& eMIIÑo ea 1a 
condKta.,,para tenir , para11 al litio de lo• 
111alheCM1eef 

-Lo ignoro-. Solo Á 410• 4 ,oeoa diliide 
estu de •lielta de ,u ria je la ee6~ _,t6 
, puar por alll Rolaii,r de; quien vi era ami,,. , 
go: le biso pa11r y 111e pre14ot6 , ,1,. dieiü­

,de&e •oNiMbia llDÍdOi• ~ llellit a~ YII'-
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me, 1e aorprendió, pero disimal6 sa emb­
tion, lo mi•111.o que llitimalé yo el horror 
qae me eanaba ea presencia. b 

-¡Fatal easoalidad! 
-De1de entonces 10 dejd de visitarme 

on solo dia el p6rlid9 .. rdo, pretendiendo 
lle•ar adelante eoa infernales prete111iooéS · 
acerca de mi. Sin embargo, para evitar 111 

1inie1tras miras, iagi6 ISOII Pedro una amis­
tad hA• él, íoti~ y d•tere88dJ:, poro 
hablar de igaaldad y de grandeza, logró 
desp.rtar en su corazon ideas ambioiosas; 
anheló por nlir de la humilde esfera en que 
estaba oblÍgddo , vivir: desde entonces des­
apareció la tranquilidad del eorazon de Pe­
dro. Una 'noche me dijo que tenia qae ve­
lar , un amigo moribundo, y ae qae'dd füe­
ra de eui.lnil dia siguiente eorri6 la voz 
de. an gnlll rdllcr. ..,_etido ll llGa oata faet'-

, t1 de comenio. Pocas semana~4espaei', 
me.di;. eatu talab~••: "Pilar, ha cambia­
do miturte, y ea preciso qae &ambien cam­
bie aaeatra po1iciom he aacado un premio 
en la loter'-, y qaierp q.oe .rinp1oa ind ... 
pltldieatu: ya hl tomada ua. _. ep •• 
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Puente de la Leña, donde vivirémos sÑl 
servir á déspotas amos. 

-¿Era tal vez el autor del robot 
-Ahora lo verá vd. Tres dias hacia qae 

vivíamos en la nueva habitacion, cuando 
cuatro agentes de policía entraron A regis­
trar la casa, y preguntando por Pedro, que 
por fortuna acababa de salir en aquel íos, 
tan te. 
-¿ Y eoeontraron algo! 
-Nada, absolotameote nada. 

-¡,Luego eran injustas las sospeehas1 

-No, D. Enrique; eran justísimas. Mi 
esposo habia sospechado algo, y se puso 
en salvo. Esto lo he sabido despues por una 
carta que me escribió desde Tampico, en 
euya costa andaba con otros seis, cometien­
do toda clase ~e robos, hasta qne eay6 en 
manos de la justicia, y fu6 condaeido al tris­
te sitio en que se encuentra. 

-¿Y Rossi1 

-Rossi contioo6 vi11itándome eon mas 
emperlo que nanea, á pesar de los contíouos 
desaires qae de mi reeibia, 

'T1 
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-¡Pero c6mo vivió vd. en tollo eee tiem­
po en que Pedro andaba errante? 

-Ayudando á P.lanchar y lavar á una ve­
cina lavandera, f1Ue prefería mi trabajo al 
de otras mujeres que hasta entonces habia­
tenido. 

-¡Cuánto ba sufrido vd! 
-¡Mucho, D. Eoriqoe, mocbol •••• 
-iY ama vd. á u esposo1 
-Deseo su felic.idad tanto como la mia. 
- i Y cree vd. q ne si se viei~ hbre, entra-

ria de nuevo t:n la senda de la virtud! 
-Sí, señor; él es baeño: tiene un corazon 

noble, y 1whre todo, oye con doe.11idad los 
consejC\S de las plff1.1on11s qne, como vd., reu 
nen al réctn juicio y ul talento. un corazon 
m;igulínimo. 

-Nn trasourrirá 'm11cl1< • • 

Ped,o se en~uentr · J1br 
de vd. 

-¡Será pm1ihleY 

Exclamó Pilar inundada de alegría. 

-Estoy segaro. La suerte de vd. y la 
auya, corre de mi eQeita, 

1 
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-¡Graeiat, D. Enrique! .••• ¡Ah! •••• ¡eó­

mo pagar tanta generosidad •••• 1 
-Deje vd. de reeoooeimientos, y llévele 

vd. la consoladora noticia de que voy i tra­
bajar por conseguir sa libertad. 

-En el momento miamo. Precisamente 
es la hora de llevarle la comida. iY qué no­
ticia me da vd. de mi querido padre, vd. 
que siempre me habla de él1 

-Qne le verá vd. muy pronto. 
-¡Aht •••• ¿es posible1 .••• 
Exclamó alborozada de placer la j6ven, 
-Sí, hermosa Pilar. 

-¿Co¼odo1 
-T;in pronto como Pedro 1-alga df' la 

Acordada. Y no quiero que 11ea anteti para 
evitar el dia,u11to de ver , so bija eul izada 
á nna peraooa que se h11 olvidado de RUS 

deberes. Cuando e11té libre, le haremos 
creer qoe ea 110 artesano, y ~s[ su sentimien­
to en verla á vd. unida á un hombre hoini!­
de, será menos doloroso. 

-Sí .... tiene vd. razon. 
-Adios, Pilar. 
-Adioa D. Enrique. 



m 
Y éste se alej.d, resuelto á dar los puos 

neeesarios para oonsegoir io que aeababa 
de prometer. 

Pilar dispa10 la comida para Pedro, y 
poeo despaes ff dirijia hácia la Acordada, 
llena de plaeer y dé regocijo eon la grata 
e1peranza de ver may en brMe libre 6 -111 

esposo, y de abrazar á 111 qo.erido pad1e. 

'j 

CAPITULO XIY. 

La primer diligencia de Rot1i al desmon­
tar de su eaballo, faé visitar 6 )01 mas adic­
tos partidario, de Guerrero, haeiéndolt1 
ereer que 9'8Dia 6 trabajar por el triunfo de 
la eaaaa fedenu. 

Para mu d•lambrarlea y oealtar las vM­
daderu miru que le habían llevado , Mé­
xico, lee convocó á varia, reaniont1 en 111 

casa, donde 11 trataba de los medio, m11 

eficaces de derrocar al gobierno de Basta­
mante, ga11ando algunos batallone1 y pro• 
nanei,aü11 en la eapital. 
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Una vez sega.ro del baen éxito de e11 fin­
gido patriotismo, se dirijió secretamente al 
ministro de la gnerra, Facio, y le propuso 
poner en manos del gobierno al general 
Gaerrerro, único por qnieo aun se mante­
nía viva la revolucion en el Sur, si le da­
ban Ja eantidad de cincuenta mil duros, qae 
era la soma en c¡oe babia quedado de acoer• 
do con Picaloga. 

Fecio se sorprendió con aquella inespe­
rada proposicion, y mir& 6 Rossi con hor­
ror, aunque como á instr11mento útil para 
la marcha de la cosa pública. 

El sardo leyó el efecto qae babia cansa­
do eon BOi palabras, pere convencido de 
que ante la utilidad, los gobiernos lo olvi­
dan todo, anadicS con firmeza. 

-Sé que se trabaja sordamettte en Mé­
xico por la nasa del general Gaerrero: só 
talfhbicn, que mientras él esté apoderado de 
~eapulco, se escasearán 110s recaraos, por 
ser aquel puerto uno de los prinsipales de 
la República; y sé al mismo titmpo, que si 
el gobierno hace el ligero 1;1crifioio de e1a 
insignificante cantidad, la revohurion ter• 
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minar, en cuanto deje de figurar el hombre 
qoe la acandilla. 

-Bien; haré presente 6 mis eompafieros 
la proposiciqn de vd., y en vista de lo que 
digan, le resolveré á vd. mañana mismo. 

-Mny bien. 
Ro88i quedó en volver al siguiente dia, 

y entretanto se diriji6 á casa de Pilar. 
AJ llegar á la plazuela de San Sebastiari, 

vi& salir , Enrique de la accesoria de la j6-
ven y dirijirse en rombo opa.esto al qne él 
traia. 

-¡Siempre anda este horon por aqoí!­
dijo interiormente Rossi.-¡Ya veo que no 
pierde el tiempo mientras el otro está en­
eerrado •••• 1 No, pues es preciso qoe yo 
tamhien d~ de hacer el oso y el eolegial, 
antes dé abMidonar el paía, como tendré 
que hacirlo, li nos dan los con1abidos cin­
cuenta mil: es de todo pnnto indispentaltle 
que alca■ee las caricias de la mujer qoe me 
ha llenado de desaires y desprecios. Ven­
,go dispneato á todo ai me escucha benigna, 
le perdono sos pasados agravios; pero si 
eontin6i en so sistema de esqaiv.ez, la ear• 



216 

ta ~ae traigo escrita para Pedro, desperta­
r, en éste sospechas qae me vengar,n com­
plidamHte. 

Y al decir ello, eroz6 la plazoela y pe• 
11etró en la accesoria, cuando Pilar coloca• 
ba la comida en la canasta, para llevarla , 
la Acordada. 

1 

-Siempre llego~ijo RoHi-caaodo 1e 

di,pone vd. é salir de ea"ª· 
-Yo no tengo la ealp,a de qoe vd. elija 

la hora destinada al desempeño de una 
obligacion indiapensable, eaal es la de lle• 
var á mi esposo ao nlimeoto. 

-Tiene vd. razoo. Pero si elijo eea ho• 
ra, e11 porque en 111 re11taotea del día hay 
un iodividao que acomr.ana , vd., y cuya 
coovenaeioo prefiere vd. i la mia. 

-¡Habla vd. de D. Enrigae1 
-Preeinm1nte: deade qae Uepi de Aea-

paleo, no he logrado verla , vd. aela; siem­
pre he tropeza<fo eon ese hombre, que ser6. 
un aanto, pero del eaal no -.uedar, may 
eontento Pedro, ai alguno le Jlega á deeir 
laa freeaeotea vi1ita1 qae hace por eo11ao­
lar á 10 afligida mujer. 
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-Señor RoHi, Pedro lo aabe ya todo. 
-¿Es posible? 

i,, -Yo misma se lo he eontadoc le be di­
eho que hay un hombre qae 11 iotereaa 
por él. ••• 

-Y por vd. 
lnterrompi6 RoHi. 
Pilar' le miró indignada, y eootina6. 
-Qoe se interesa por ambos, que die• 

frota del favor de los jaeces, y qae ttahaja 
porque le pqngao eo libertad. 

-EltO es ya may dificil. 
-Dentro de algooo1 días ae deeengafia-

,, vd. 
-¡Libre Pedro dentro de algRDos dia1! 

-E1toy segara de ello. 

-De esa manera se disminoir6n laa visi• 
ta11 del eomun amigo y protector. 

Dijo l\oasi eon inteocion. 

-Al eootrario; eotoncea ser,o mu con­
tinuadas. 

-Pilar-exclamó con aeriedad el 1ardo-
1abe vd. qae detesto la hipoereafa, y que 
me ptta marchar por el eamino recto. 
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-¡Qaé me quiere vd. dar 6 entender con 
eaol 

-Qae ama á vd. Enrique; que la protee­
~ion Meia 111 marido, no es mas qne un 
preteato para entrar á ver á vd. salvando 
las apariencias, y por último, que yo es­
toy pronto á hacer creer ese trampantojo, 
siempre que me prometa vd. no desdeñar 
mi carino. 

Pilar le mird indignada, y contestó. 
-Es vd. libre de pensar Jo que guste; 

pero aea cual faere la opinion que haya vd. 
formado de la amistad que me une á D. En­
rique, estó vd. persuadido de qae mi eora• 
zon háeia el que me artenccS del lado de mi 
padre, jamas cambiará, y que en él dorara 
el odio tanto como la vida. 

Y Pilar al decir esto, se dirijid , sacar 
del baol la servilleta para colocarla encima 
de la cesta. 

Rossi, al verla de espaldas, se levantó 
sin hacer el menor ruido, 88fÓ una carta 
que llevaba escrita, y colodndola con cui• 
dado en la cesta, debajo de los platos, eK• 

clamó volviéndose á sentar con di1imolo. 
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- y a que no es para mí, que no sea p~ra 

Enrique. 
Pilar colocó la servilleta cubriendo la co-

mida, y se dispuso 6 salir. 
-¡Esti vd. resuelta á sufrir las conse­

cuencias de sus despreeiosY 

Preguntó Rossi levantándose de la silla 
y dirigiéndose á la calle. 

-Lo estoy, Rossi. 
-Adíos. 
-Adios. 
Y Roasi se dirijió h&eia su casa, mientras 

Pilar marchaba í la Acordada. 

-¡Vayan noramala los amores!-exelamó . 
el primero hablando consigo miamo.-He 
sido un nécio en perder el tiempo, tratando 
de veneer an corazoo capricbolO: lo que me 
importa ea ganar esos veinticinco mil duros, 
con los cuales sobrarán mujeres que se 
moeran por mis pedazo&, y vengarme de loa 
desaires que 1in cesar me ha hecho. La car­
ta, aunque l11e6nica, estoy seguro de que 
despertará las sospechas de Pedro, y que 
Pilar teriri que verter m11 de cuatro ll• 
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~i~et, que Je har'8 ver que no 1e despre• 
e1a impunemente á hombrea de mi temple. 

Y Rolli entró á au ea1a, halagado con la 
esperanza de la cantidad que debia hacer 
aa fortana, y con la idea de su próxima 
venganaa. 

Ooavarla1 , ..u..,, 

Dejemo1 por un momento al pre10, y l 
Pilar en dire1eion A la Aeordada, y tra■la­
démonoa, laa 11per1111 del Sur, para se­
guir lo, aeonteeimiento, qae tuieron lugar 
1ntre Migoéltf loa qae le penegnian. 

lligat!l, aeoinpañado ti.el leal itldio Pablo, 
al ,,rae ·dtutro ae la easa cnya puerta le 
habla abierto Juana, subió precipitadamen• 
te la escalera, con inteneion de ganar la 
azotea, 'f defe■derae alU hasta morir, Ya 
habiaa atran11do el corredor, cuando al 
cna1ar por 1101 espacio•• pieza donde ape­
DBI penetrak la las por hallarte 111 ,enta• 


